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i  l e s :

“ LES C H I/nEN TI“
Pocas noches hace que en el pabellón que en 

el muelle tiene instalado el popular empresario clon 
Francisco Escudero,, debutó un número de varié- 
lá-i anunciado previamente en los prospectos como 
parodistas, exeóntricos, coiiplelistas, y dameiisse 
nombrados Les C/úuienfij si bien por las diferen­
tes publicaciones tanto espafiolas como extranjeras, 
teníamos acerca de sus trabajos las mejores refe- 
lencias, en honor a !a verdad debemos asegurar 
que aciidimos a presenciar su presentación prime­
ra con cierto recelo, ya que de exajerados bombos 
temíamos mucho y muy inmerecido tratándose de

artistas de la índole de los que nos ocupa. Que con­
fesar no obstante debemos quo por esta vez fueron 
infundados nuestros prejuicios, porque se trata 
realmente de una pareja con in que pocas podrán 
competir.

Pll, Alfredo Chimonti, italiano de nacionalidad, 
hace honor a la tierra en que vió lu luz, tierra de 
artistas: es cómico de primera fuerza,la tlexibiJidad 
de su talento le permite poder amoldarse al pa­
pel que desempeña en inouólogos y duettos, flexi­
bilidad que tiene como base csencialísima la de 
poseer una lucida voz de barítono y conucimientos 
musicales bien adquiridos y mejor cultivados. Las 
expresiones de su rostro, los gestos, las actitudes y
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Mi

ima ris cómica poco común, le liacen dueflo de la 
escena que pisa y por onde del público que le escu- 
cia y que forzosamente tiene que prorrumpir en 
aplausos, como a diario viene aquí ocurriendo en 
el pabellón de referencia.

Pero no liay que engreírse, Signor Chimenti: 
no so envanezca, si está en la creencia que esos 
ruidosos aplausos que tanto halagan sus oidos, se 
los debe solo y exclusivamente a sus propios méri­
tos, porque si tal creyera padecería grave erroi: 
esos aplausos, esas demostraciones de contento que 
el público le prodiga, se los debe en muy gi-an par­
te, a su encantadora pareja, a la bellísima artista 
que con los suyos comparte su labor.

Su figura esbelta, su porte distinguido, la co­
rrección de las líneas do su rostro, su especial 
gracejo en el decir y su voz de timbre dulce y 
agradable, hacen resaltar ese mismo trabajo y pa­
ra ella son, como es lógico a más de los aplausos, 
lastrases guiantes, mas o menos académicas, 
gún el grado de instrucción de los que las profie­
ran, que se escapan a diario do centenares de es­
pectadores y admiradores de una y otro.

1̂ 0 queremos enumerar aquí el repertorio de 
estas notables artistas, porque sería ímproba tarea, 
baste decir que es extenso por extremo; que todas 
las uocbes ejecutan trabajos distintos de las ante­
riores, no repitiendo más que aquellos que el pú­
blico los exige para de nuevo saborearlos,

Reciban Les Chimevii nuestros plácemes más 
sinceros, y congratulémosnos de que su empresa­
rio en Cádiz, no reparo en sacrificio para darnos a 
óonocer números de tal valía como el que nos 
ocupa.

L ord Briiox.

A M O R  A L  D IA

—Uime, nina, de gracia liecliicera,
¿yi yo te quisiera 
con púdico amor,

Me dejaras sellarlo en tu frente 
con uu beso ardiente?
—¿A mí? ^'o sefior

—¿Te enojaste? ¿Por qué tanto enfado? 
— Motivo hay sobrado 
—¿Tan malo es besar?

Mis excusas atiende benigna, 
que de ello eres digna 
—Ya puede usted hablar.

— Un fantasma mi mente adoraba: 
doquier lo busca, 
y en tí lo encontré.

Fuiste tú de mi vida el ensuefio;

de mi alma eres dueflo,
—¿De veras? ¿Y qué?

— Que te adoro con ciega focura; 
que no hay más ventura 
que tú, para mí;

que te ofrezco de amores un nido 
precioso, escondido; 
y a tí, solo a tí.

—Yo no puedo creer que me adora: 
si usted me enamora, 
capricho será:

o ilusión que se forma el deseo...
¡Qué pronto! lo veo! 
su amor pasará!

—¿Pasará? No, jamás, dueño mío, 
por siempre confío 
que habrá de existir.

¿Pues caUas, mi bien, recelosa?
Bill tí, ñifla hermosa, 
no pudo vivir

Amueblé para tí la casita 
que en ansia infinita 
te ofrezco, mi bien.

El jardín que sus muros circunda, 
ya eo flores abunda 
cual mágico eden

— ¿Tantas rentas, sefior, tantas cobra
que tiene de sobra 
para esa mansión?

—Yo DO tengo fortuna, ui renta.,.
—Y ¿a quien tiene cuenta 
tan loca pasión?

Le confieso que mucho me agrada 
su ardiente mirada., 
más yo soy así

Sin riquezas no hay diclia ninguna 
Sin lujo y fortuna 
no piense usté eii mí -

— ¡Que uo busques al menos mi engafio!.
menor fuera el daño...
—Mentirle no sé

—¿Ni aun siquiera esperanza a mis quejas, 
¡ob ingrata! me dejas?
—No tengo por qué.

Y la niña con tierna mirada, 
volvió enamorada 
sus ojos a mi;

y con ellos, de dicha reclamo 
me dijo: «Teamo... 
a tí, solo a tí »

Por mis venas corrió vivo fuego; 
y estático, ciego 
su mano tomé
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En mi mano su mano temblaba; 
febril la mirada, 
su mano estrechó

Ya mis labios rozaban su frente; 
y ansioso, demente, 
la quise besar;

más burlando, mi erótico intento, 
fugaz como el viento 
lógroine esquivar

—Xadie manda en su pecho si alienta 
con esta violenta 
divina pasión.

—Pues yo só combatir mis pasiones 
—Xo cedo a razones.

. —Ni yo al corazón.
Supliquéla postrado de hinojos. 

Nublados mi ojos 
por llanto senti.

Y ella dijo: «¿Por qué me importuna? 
Sin  lujo y  forlima 
No piense usté en nii.i

S.

Las fiestas del Centenario
U na página interesante

Cádiz ha celebrado con esplendidez y magnifi­
cencia la fecha memorable de la promulgación del 
Código inmortal de 1812. Propios y extraños han 
dicho que la culta ciudad es digna de todos los 
encomios y que ha cumplido los deberes de ciuda­
danía con verdadera religiosidad y nobleza. Que­
darán para las futuras generaciones los pondera- 
bles recuerdos fijados por la prensa y por las artes 
gráficas, como inapreciables tesoros, en los anales 
de esta localidad, que fué nación española y capi­
tal de la p¿itria y templo de la ley y ara santa de la 
libertad y del derecho.

Pero no tratamos de añadir nuevas líneas a la 
crónica de estos días de regocijo, ya estereotipadas 
por los periódicos y esculpidas en los corazones de 
todos los gaditanos. Esa ráfaga luminosa del gran 
Moret en sus prodigiosas oraciones del Gran Teatro 
y del Centro Escolar, en sus brindis de! Ayunta­
miento y del Casino, en su elocuencia pasmosa de 
todos los momentos, ya escapa a nuestro objetivo. 
Tampoco nos incumbe hacer la apología de la 
magna procesión cívica, del maravilloso espec­
táculo do los recibimientos y despedidas que el 
pueblo de Cádiz ofreció al Injo preclaro y a los 
representantes del Gobierno y de las Cortes. Ni 
menos e.sbozai' el lindo cuadro típico y andaluz del 
histórico ventorillo de «El Chato», grato esparci­

miento, en ese punto privilegiado del litoral gadi­
tano, con sus inmensos horizontes del Océano,evo- 
cador de todas nuestras grandezas y sobre las mo­
vibles arenas que arremolina el vendebal, pero 
que fueron montañas de granito para el invasor 
en los días de nuestra epopeya.

Página íntima de las que no hace mención la 
historia, hecho aislado y pequeño que escapa a las 
actividades del repcrterisino, instante único, de 
emoción, que luego se trasmite por la palabra y en 
las nairacioues del hogar, pero página interesante 
para los fastos de lo que no se escribe y que acaso 
la indiscreción del cronista lleva ahora a las cuar­
tillas y al periódico, para rendir homenaje a los 
autores del «Himno a Cádiz», el poeta Camúñez y 
el gran maestro compositor Padre D. José Gálvez, 
autores de la letra y de la música de esas estrofas 
que han conmovido al pueblo en los regocijos pú­
blicos de estos días.

En el domicilio del Sr. D. Manuel de Arjona y 
Subida, por la bondad y delicadeza de los dueños 
de la casa y por la admirable situación de la finca 
(plaza de la Constitución, esquina a la calle Duque
deTetuán), se dieron cita muchas y distinguidas
familias de la localidad. Entre ellas se contaba la 
del Sr. Gálvez y desde allí presenciaron el gran 
triunfo del «Himno», el autor, acompañado de sus 
amantes padres y hermanos.

Cuando los aplauso.s tronaban aturdidores en el 
espacio inmenso de la plaza de San Antonio, y to­
das las manos se juntaban p.ara vibrar aplaudiendo 
y las aclaraacioues se confundían con los gritos 
de entusiasmo, en aquellos eleg-antes salones del 
Sr. Arjona, había unos padres felices que lloraban 
de emoción, y el virtuoso sacerdote, tróniulo y pá­
lido, besaba a sus padres y recibía del selecto con­
curso que presenciaba la hermosa escena, la más 
cariñosa y efusiva ovación.

Momentos después, el hermano del compositorl 
I). Camilo Gálvez, que había dirigido con amor el 
grandioso conjunto musical, subió á las habitacio­
nes del Sr. Arjona, acompañado de algunos señores 
orfeonistas y oti’as distinguidas personalidades y, 
entonces, después de los abrazos y parabienes, a 
petición de bellísimas señoritas y nobles damas, 
que rendían homenaje al maestro Sr. Gálvez, se 
sentó éste al piano y ejecutó con inspiración sobe­
rana el «Himno» sublime, el «Himno» grandioso y 
voces que surgieron no se sabe de dónde, cantaron 
las estros: «¡Cádiz despierta, Cádiz levanta!»; po­
niendo en las notas las ternuras del alma y el fue­
go sagrado del amor a la Patria...

A n t o n i o  M i l e o o .

Cádiz 29 de marzo de 1912.
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S E M B L A N Z A S
Hijo de un Magistrado cuya fama 

de inteligente, sabio y justiciero 
y además de cumplido caballero 
el tributo a lo cierto le proclama; 
es Juez Municipal, a quien la fama 
beredadn, de serio y de severo 
no le engríe, ni ser populachero, 
ni el bombo sin cesar busca y reclama. 
En cambio, con afán, gusta el ruido 
y elhiano (sin incienso) es su alegría, 
y aun me atrevo a decir dicha completa, 
pues su placer mayor es conocido 
y es su vicio tambión: la cacería.
¡Su delicia mayor es la escopeta!

Es del tiempo dePrim y un veterano, 
el sumum entre cien ordenancistas 
y qne aun reverdece las conquistas 
que lograra en el suelo malioine*-ano. 
Hoy, retirado ya, es ciudadano 
que figura en las filas moretistas, 
descendiente de aquellos progresistas 
del morrión y el chaco do miliciano.
Es hombre activo; charla por los codos 
y lo que se le mete en la mollera 
de sacarlo no habrá fáciles modos; 
por lo demás, es franco y es cumplido, 
excepto cuando toma una cansera.
Nota 13ene.—No es Sánchez de apellido.

D E S D E  H U E L V A
Gran Circo Mario-Aragón

Este hermoso circo, que está instalado en la 
Plaza de San Francisco y que funciona hace una 
semana, ha conseguido atraer al pi'iblico de tal for­
ma, que todas las noches se agotan las localidades 
desde bien temprano.

El público onubense, que sabe apreciar lo bue­
no,ovaciona ruidosamente al omiiieiite artista «Ma- 

en su clase, volador incomparable,

que desde lo alto del circo da varios vuelos de 
muerte.

Tambión son calurosamente ovacionados los no­
tabilísimos acróbatas de salón, Hermanos Aragón, 
que son muy queridos de este público; como así 
igualmente se aplauden a los artislas Mr. Joseph, 
HermanosTriijillo,Hermanas Oranadinas,Mr.Agos- 
ti, los simpáticos artistas Hermanos Bellido, que 
liailnn con sumo gusto, y los clowiis Enrik, Chi- 
charito, Tonino y Guerra, que sus gestos y chistes 
hacen reir a la couciiri encia.

* •
Teatro Mora

Siguen actuando con nn éxito verdad las nota­
bles artistas Hermanas Heliet, que son unas con­
sumadas bailarinas que no dejan de escuchar todas 
las noches ruidosas ovaciones.

También no menos ha sido el triunfo que obtie­
ne todas las noches la notable estrella italiana 
Bella Claudia, artista de reconocido mérito por su 
admirable y bien timbrada voz, cantando con inu- 
clio gusto y arte sin igual.

Esta noche, y con un lleno completo, ha debuta­
do la sin rival pareja de bailes internacionales «Los 
Ci'iollitos», que han escachado ruidosas y conti­
nuas ovaciones en cuantos bonitos y difíciles tra­
bajos ejecutan.

A. DE LA Corte.
Huch a 26—3-1912 .

E N  C E S T O N A
Penetran y toman asiento en el comedor de este 

concurrido balneario, a un extremo de la mesa, 
dos sefíorns de aspecto extranjero.

Por su elegancia, buen porte, seriedad y aire 
distinguido, llaman la atención de los bafiistas, a 
pesar de hallarse todos formalmente ocupados eu 
saborear condimentos más o menos dignos de un 
Angel Muro o un Brillat yavariu.

—(iQuiéues son?—pregunta al camarero un se- 
fíor bien vestido, muy afeitado, con breve patilla 
que empezaba a blanquear, de ojos pequefios y vi­
vos, nariz puntiaguda y color sonrosado, testimo­
nio de un buen temperamento y mejor salud, que 
se manifestaba además por cierta viveza de genio 
que lo arrastraba, no sólo a usar, sino a abusar del 
don de la palabra, condición desarrollada en el 
ejercicio de procurador do los Tribunales de la 
Nación.

—yon unas sefloras alemanas que viven en Ma­
drid y que estuvieron aquí oí afio pasado,

—Pero...
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—No sé más, sino que oí hablar muj ventajosa­
mente de ellas.

Las conversaciones de los comensales, los chis­
tes de rigor de los graciosos de oficio, que nunca 
faltan en esas mesas, los desafinados desplantes 
musicales de alguna de esas señoras que quieren 
que su opinión, por lo aguda, se oiga en los confi­
nes del mundo, distrajeron al curial y a los que 
habían fijado su atención en las dos damas.

La más joven de ellas, que podría tener veinte 
años, mitad acaso de la edad de su compañera, la 
dijo, acabada la comida, algunas palabras a media 
voz, y ambas se levantaron, sin hacer el menor 
aprecio de las personas que las rodeaban y que se 
i)allabau en el periodo álgido de la más báquica 
alegría.

Eu el mismo momento entraron algunos nuevos 
bañistas.

— ¡^'igorés!—exclamó el procurador, ofreciendo 
uu abrazo a uno de ellos, caballero de poco más 
de cincuenta años, cuyo gran bigote, rubio blan­
cuzco, mirada noble y seria y actitud erguida, da­
ban a conocer que no pertenecía al montón de los 
iiombres, así como la rigidez de su espina dorsal, 
permitía razonablemente creer, que esa rigidez ha­
bía sido adquirida en la profesión de las armas.

—riCóino está usted, amigo mío? ¿Qué tal en el 
año que no nos vemos? ¿Cójno le sentaron a usted 
los baños de la temporada anterior, porque creo 
que los tomó usted?—y así continuó el interro­
gante, ejerciendo de actuario en la inquisitiva de! 
presunto reo hasta que el coronel retirado, que tal 
era Vigores, le cortó la palabra, protestando que 
iba a tomar posesión de su cuarto, y lo dejó con 
ella en la boca.

Rufino Apelante--que así se llamaba el procu­
rador—no era hombre para tragarse una parte del 
discurso comenzado, y la emprendió cou el que se 
hallaba más próximo, que le escuchó pacientemen­
te, mientras se deleitaba con el aroma de una taza 
de mal café, a la que hacía los honores de un moka 
extra.

—¿Conoce usted a Vigores?
—¿A ese caballero que hablaba con usted? No, 

señor.
— ¡Ah!, ¡quó hombre, amigo mío, qué hombre! 

Le traté mucho en Cartagena, donde estuvo dos 
años de guarnición. ¡Qué bondad de alma, quó gé­
nero de honradez tan escrupulosa y singular! Re­
cuerdo, entre otros hechos, lo que le ocurrió ha­
ciendo su batería ejercicio de tiro al blanco. Por 
una torpeza de un cabo, fué a parar una granada 
al casucho de madera de unos pobres pescadores. 
Pues, ¿qué oree usted que hizo? Tomó dinero so­
bre su sueldo para indemnizarles el daño causado.

Otra vez, tuvo un desafío, porque galopando en 
su caballo—por cierto un alazán hermosísimo— 
tuvo la desgracia de manchar el vestido de seda de 
color claro, de la esposa del Delegado de Hacienda 
— el cual, por cierto, había sido tambiéu militar— 
y se empeñó en que había de comprarle otro. El 
marido se consideró agraviado, y se cruzaron pa­
labras fuertes que dieron origen a un duelo a sa­
ble, del que salió Vigoras herido en la cabeza.

E llo  dice siempre que se presenta la ocasión; 
«el día más desgraciado de mi vida, sería aquel en 
que causara un mal pequeño o gi'ande y no pudie­
ra reparar su daño.»

Este hombre singular, tiene, sin embargo, un 
defecto que le ha causado gravísimos disgustos: os 
lo más distraído de la tierra.

ün día, acababa de cargar una pistola, y ha­
blando con un amigo,la cargó por segunda vez para 
tirar al blanco: al hacer fuego, reventó, llevándole 
el dedo pulgar de la mano derecha. ¿Qué le parece 
a usted?

El de la taza del moka, que no se había enterado 
de nada dé lo que el procurador acababa de con­
tar, respondió maquinalmente:

—¡Ay, amigo, las armas de fuego!—y se levantó 
haciendo una ligera inclinación de cabeza.

Dirigióse entonces Apelante a uno que estaba 
enfrente distraído en seguir con la vista los espi­
rales del humo de uu buen tabaco del Louvre, y 
que no había oído una sola palabra de lo anterior, 
y continuó:

—Con decirle a usted esto, está dicho todo. Ha­
llábase al frente del enemigo.

El del cigarro, que después resultó ser sordo 
como una tapia, se levanto sin prestarle atención 
alguna y se dirigió al balcón, para contemplar el 
hermoso panorama que desde allí se descubría.

Entre tanto, volvía el coronel a buscar la petaca 
que había dejado sobre la mesa,a tiempo de entrar 
Valderosas, antiguo compañero que llegaba en 
aquel momento al balneario.

—¡Mi querido Vigores!
— ¡Amigo Valderosas!
—¿Qué tal? ¿Cómo lo ha pasado usted por esos 

mundos de Dios? Siéntese usted, hombre, y hable­
mos. Hace cinco años que no nos hemos visto. ¿Se 
casó usted?

—¿No sabe usted mis ideas? Antes muerto que 
casado.

—¿Y de percances? ¿Sigue usted siendo víctima 
de su amor al prójimo?

—No, porque he jurado echar cien nudos a mi 
corazón, y dejar que la humanidad cumpla sus des­
tinos sobre la tierra como pueda, sin meterme yo 
a enderezar entuertos ni a socorrer viudas.
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—Pues, ¿cómo es eso?
—El tiltimo lance que lia sucedido, es horro­

roso.
—¿Qu6 filé?
— iJíe estaba bailando en la playa del Sardinero, 

cuando oí grandes y lastimeros gritos:
¡Que se ahoga, que se ahoga!
Volví la cara al sitio de donde partían, y rápido 

más que el pensamiento, me dirigí nadando al gru­
po de mujeres que los proferían.

No lejos de ellas, vi salir dos veces la cabeza 
de una, que desapareció al fia debajo del agua.

Zambullí para salvarla, pero coa suerte tan men­
guada, que, asióndose a mi cuello con las ansias 
do la muerte, me dejó sin acción; y auuque creo 
que me desasí de ella,perdí el conocimiento,ysin el 
auxilio de dos marineros que me sacaron ca.si aho­
gado a la orilla, uo hablaría con usted en este mo­
mento.

— ¡Buena suerte fuó!
—Sí, por eso juró dejar que se hundiese el mun­

do entero antes que meterme una vez más a re­
dentor.

—Hará usted muy bien; y, ¿quó tal está usted 
alojado?

— Pésimamente, porque unas alemanas escribie­
ron antes que yo, pidiendo mi cuarto del año pa­
sado. Estoy metido en una especie de camarote.

Y, ¿sigue usted con la costumbre de acostarse 
poco antes del amanecer?

—Más que con la costumbre, diga usted con la 
necesidad.

Besde que tengo uso de razón, nunca he podido 
acostarme antes de esa liora, y con ia circunstan­
cia que si no dormito un rato antes de irme a la 
cama, imposible cerrar los ojos en ella.

Venga usted esta noche a acompañarme, charla­
remos y beberemos unas copas de Cognac; esa be­
bida me ayuda mucho a conciliar el sueño.

—Acepto, y hasta luego.
El coronel abusaba de ese medio conciliatorio, 

y para decir las cosas por su nombre se iba a la 
cama en el e.stado cerebral más lastimoso.

Silos.
(Coniinnará).

¿ E H ? . . .

Un pupitre sobre una tinaja; 
encima un reloj, 

y un piano con cinco babuclias 
allá en un rincón.

Tu buró, doce sillas, un mapa 
y uua fuerte armadura también;

una caja con clavos ya usados 
y dos cubos rotos con un almirez.

Una cómoda encima de un catre, 
un «aparador»;

y una estátua de Lope de Vega 
dentro de uu cajón.

Una tina de baños, un cofre, 
una imagen de la Soledad, 
un espejo riquísimo, un cuadro, 
que no tiene estampa, ni tiene cristal.

Una mesa colgada del techo; 
debajo un baúl;

un sofá, cuatro sillas, dos cajas 
llenas de betún.

¿Quó por qué ese desorden, preguntas, 
y esa mezcla tan rara y atroz?... 
¡Porque estamos en un baratillo, 

querido lector!M a n u e l  F e r n a n d e z  Í I a v o .---- '2/%

SECCION DE ^ E S P E C T Á C U L O S
........................... ............................................... 2̂.̂

Gran Teatro

El próximo Sábado de Gloria abrirá de nuevo 
sus puertas este coliseo, en el que dará sólo ocho 
funciones la Compañía dramática que dirige el 
primer actor Erancisco Puentes.

íf. «

Parece que por la de ópera que hará la tempo­
rada de feria en Sevilla, se cantarán cuatro en el 
referido teatro, tan pronto se termine aquella.

Teatro Principal

Con la hermosa producción Lo sublime en lo 
vulgar, despidióse el pasado jueves de nuestro pú­
blico la Compañía de Pepe Vico, después de una 
campaña si uo fructífera para sus intereses pecu­
niarios, al menos de lioraenage rendido al arte del 
teatro, no sólo por la calidad de las obras puestas 
en escena, sino por el esmero y cuidado con que 
todos pusieron sus facultades al servicio de los pa­
peles que respectivamente les fueron encomen­
dados.

V'arias obras nuevas diéronse á conocer duran­
te la decena última, descollando entre ellas por su 
mérito indiscutible la comedia titulada La faerxa 
del débil, original del joveu estudiante D. José Gu-
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tiérrez Macías, á quien el pi'iblico, más numeroso 
quo de ordinario, que ocupaba la mayoría de las 
localidades, hizo salir á las tablas repetidas veces 
al terminar cada uno de los tres actos de que cons­
ta, tributándole al final una ovación tan ruidosa 
como merecida y do la que se hicieron justamente 
partícipes sus felices intórpretes la Sra. Grajera, las 
Srtas. Ortega y Banqiier y los Sres. Vico, Puig- 
moltó, Hortelano y Santiago.

La Compañía marchó con dirección á Málaga, 
en cuyo Teatro Cervantes comenzará á actuar las 
próximas Pascuas.

Teatro Cómico
Sostiéuelo abierto buen contingente de aficio­

nados á las proyecciones cinematográficas, que se 
deleita contemplando diferentes cintas de gran 
atractivo. Entee ellas fu6 délas más celebradas la 
que lleva por titulo Nacimiento^ Pasión y  Muerte 
de Nuestro Señor Jesucristo.

Según nos dicen, pasada la Semana Santa, co­
menzarán á alternar con el cinematógrafo, diversos 
y notables números de varietés,úi\n de dar mayor 
amenidad al espectáculo.

Royal C ine Escudero

Despidiéronse entre aplausos ruidosos del pú­
blico numerosísimo que a diario llena este pabe­
llón,la simpática y notable pareja de baile Sánebez 
Díaz, debutando con éxito verdadero.

«Les Chimenti», de cuyos geniales artistas, con 
la extensión que su trabajo merece, a la cabeza del 
presente número nos ocupamos, añadiendo aquí 
únicamente que no es aventurado asegurarles una 
prórroga, al menos en su contrato, ya que sus va­
riados y finos diálogos cada noclie gustan más.

Para esta noche se anuncia otro début: el del 
Sr. 011er.

C irco-Teatro  de Verano

Hemos oido asegurar que la próxima estación 
veraniega nos veremos privados de las deliciosas 
veladas que los pasados años veníamos disfrutando 
en el lugar de espectáculos cultos de aquel nom­
bre, por las dificultades que se ofrecen el presente 
para su instalación, alegándose la falta de sitio 
adecuado, por hallarse urbanizando los en que 
antes se alzó.

Hemos de creer gratuita la tal especie circula­
da, porque si bien es cierto lo de la urbanización, 
también lo es que existe una gran zona, que, caso 
de embellecerse (que no lo dudamos) los trabajos 
al efecto encaminados, no luibrían de comenzar 
seguramente en nn plazo menor de un año.

Nos referimos al terreno que ocuparon los anti­
guos almacenes nombrados de San Román, lugar 
nuiy apropiado al objeto.

Sería de lamentar grandemente que se privara 
al público gaditano de un espectáculo tan de su 
gusto y apropiado a la estación, así como al Muni­
cipio de un seguro ingi’eso, máxime si se tiene en 
cuenta que los que allí se ofrecieran, por su índo­
le, DO podrían perjudicar en lo más iníuimo a los 
que en otros teatros se ofrecieran.

Ténganlo muy en cuenta nuestra dignísima pri­
mera autoridad municipal y los respetables señores 
que componen la Comisión de fiestas.

S. R. W.

"La Estrella de Aodalucía’'

Del «Triaiion Palace», de la corte, pasó contra­
tada esta notabilísima y bella artista al «SalóuTiz- 
caya», de Bilbao, sn pueblo natal, siendo recibida 
por sus paisanos con una ovación unánime, que a 
diario viene repitiendose,al extremo de haber sido 
prorrogada en su contiato.

Su liermana, ia hermosa Consuelito Garay, de­
butará en lireve como «canzonetista» y no duda­
mos alcanzará iguales triunfos a los que obtuvo 
cuando aquí la aplaudimos como notable bailarina 
y pauderetóloga.

Dr. D. Fernando Muñoz, Catedrático de Me­
dicina.—Consultas de 1 á 3 de la tarde.

ZARAGOZA, número 15.

Manuel Oquendo.—Salón de limpiar el calzado 
DUQUE DE TETUÁN Y SACASTAS

5alon de peluquería
DE

J ' o s é  í 5 c d r i g n e 27 H)ía2:
Sagasta, núm 43.

S E R V I C I O  E S M E R A D O  
C A B I E

Imprenta de Manuel Alvares, Cádii
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C O I j V M E L A

Viuda de Ctarcía y Martell
y  » E E  TORO, naam. 15. — C A R I»Telóroiio niiiii. lOH

íJraadioso surtido en objetos de fanfatia para regalos.—Artículos de piel y para viajes. —Cestería 
fina.—Vajillas.—Cristalería.—Aparatos para lu í eléctrica. -  PlataM eneses.—Imégeues religiosas, 
Sparkiets y cápsulas paradlos misaios.—Tdermos. —Patines —Poleas para gimnasia. — Hules y Ta­
petes.— Gramófonos y Discos. —Juguetes.—Servicios completos para Cafés, Hoteles y Restaurau's.

S a t :is)

0 :

Anuario de Cádiz y su Provincia para 19i2
por jyíanuel Juárez Zaborda y Serafín pro ]{n¡z

Oficiales de la  S e c re t a r ía  del E x c m o  A y u n ta m ie n to  de C á d iz .
E D IT O R E S -P R O P IE T A R IO S

preniaiios t ti i  DIPLOMA DE GOOFERACIDN y MEDALLA DE FLATAen las  E:t¡io3Ícion8s ie  Valaacia I93S-I91Q por sasH alas del Forastero
C A D IZ -S E V IL L A .

d

Jnforiflación coinpkía, detallada y exacta.- patos utilfsiinos.PRECIO D EL LIBRO
Edic-óa coTÍPute, encuadcronda en cartoné.
Edición de luj i, cu tda, con plrtn< liHS doradas. .

P t'S . fVCO 
Ptas 8 ‘eO

Puede adquirirse en Ins lihro-íis, centros de sascripeiones y papelerías, y directamente á | 
sus editores-propietarios, cille Isaac Peral, núm. 19, CADIZ.

Corresponsales en la provincia.

JU A N  CIFREDO.--Fotógrafo.
Calle Hospital de Mujeres, núm. 6.-Cádiz

fotografías para t(ilontc1rico$
al cuarto de hora.

ANTONIO n a v a r r o
DESPACHO DE VINOS DE TODAS CL.ASES

Especialidad en Valdepeñas
SAGASTA, núm. 5.

Viuda de R. Alcón y F. Lerdo de Tejada.— Cádiz
C O m i S I O N E S ,  C O N S I G N A C I O N E S ,  T R A N S I T O S .  C a s a  f u n d a d a  e n  1 8 3 3

LIXE.4S DE VAPORES QUE CONSIGNA ESTA CASA
loce, Gécovn.—Larrinagíi y 0.*̂ , Liverpool.— 
Compañía .Mnritiina Coinorcial, Brtrcelona.—Hijos 
d e J . Jovor y Serra, Barcelona. —Compañía de

Compañía Anónima de Vinuesa, de Sevilla.—Coin- 
pañía Sevillana de Navegación á V apc, de Sevi­
lla.—Sociedad de Navegación é Industria, de 
Barcelona, — Austro ..Vmerivana: Eratelii Cosuilsb, 
Trieste.—Linea de Vapor»'B Tititoré, K-u'celon». 
L'nea de Vapores S ;ith, Bilbao. —La Flecha, Bil­
bao.—Société Genérale de Transporis Mariciines á 
Vapeur, Marsella.—‘Wliite Star Lin», Liverpool.— 
Mediten-anea & New York S. S. C.'̂ . Liverpool.— 
John Glynn & Sons, L iverpool.—Cebados Line, 
New York.—Société Cockerill, .Amberes.—La Ve-

Navegación Olazaiii, Bilbao,—Compañía Santur- 
zana de Navegación Santurce. — M. H. Bland & 
C.“, Gibj'dhar. Servicios de salvamentos, remol­
ques, etc.—L'oyd Alemán, Compañía de Seguios 
Marítimos, Berlín..

Depósitode Patentes submarinas y Lagolina es­
malte marca Holzapfel's. —Exportación de Sales, 
etcétera.

O f i c i n a s :  I s a a c  P e r a l ,  niím. 9 . — C A D IZ
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